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hallarse con San Juan 
de Mala. Proyectaron 
ambos la fundación de 
la Orden Irinilaria, la 
que llevaron á efecto 
con la aprobación del 
Papa Inocencio III, 
Acaeció sa feli* Irán* 
-iio el i  de Noviembre 
de 1212. Reso de esto 
Sanio, coiimeoioradon 
lie la orlava. Vísperas 
lie la Pre^eiitacioH de 
Vuestra Señnra, con- 
rnenioracioii do Sau Fé­
lix y de la octava.

M artes 21. —San­
tos Celso, Clemente, 
Demetrio, Alberto, Ho­
norio , ob .. Fuliquio, 
Esteban y EÜdoro, mr». 
Gelasio, Papay Mauro, 
ubi.spo, C oium bano, 
abad y Rufo, conf. La 
Presentación de Nues­
tra Señora R«o de la 
Presentación, rilo do­
ble mayor, color blan­
co, cunuiemoracion de 
!a octava. Prefacio de la 
Virgen, vísperas de la 
Presentación, conme- 
oioracion de Santa Ce- 
•'ilia, Tg. y mr., y la 
oclava.

M iércoles 22.-San­
tos Añas, Filemon y 
Mauro, mrs., Pragman- 
i'io, ob. Sa«(a Cecilia, 
oiryen y mártir. De 
ilustre familia romana 
lació esta gloriosa már- 
•ir; casóse contra su 
voluntad por obedecer 
la de sus padres, mani- 
fesló i  eu esposo Vale­
riano como habla hecho 
voto de virginidad y

3ue un ángel la defen- 
ia: quiso verle el es­

poso, se bautizó y vio 
al ángel con dos coro­
nas, una para Cecilia y 
otra i<ara él. Ambos es­
posos sufrieron el mar­
tirio, siendo nuestra 
Santa degollada dentro 
de un baño de agua 
hirviendo el 22 de No­
viembre de 252. Reso 
de esta Santa, rilo do­
ble, color encarnado, 
conmemoración de la 
octava, vísperas hasta 
el capitulo de Santa Ce­
cilia. virgen y mártir, 
y desde el capitulo de 
San Clemenie, con-
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memoracloQ de Santa Cecilia, la octava y Santa FellciaDa, toirlir.
Jueves 33 .—Santos ClGmente. Papa. Felicidad, siete hijos y Sini* 

sio. n rs ., Anflloquio y Gregorio, obs., Trudo. pbro, Juan Bueno, confe­
sor y ¿«erecta, pg. y mr. E.speña cuenta esta joya en su corona de san­
tidad. Mérida íné su pátria: dolada do rara hermosura física, lo fué má.s 
de la espiritual. Queriéndola disuadir para abjurar la fé católica, defen­
dió ésta con toda energía, por loque alcanzó la palma del martirio el 
13 de Noviembre de 3 lO. Bezo de .San Clemente, Papa y mr.. rito doble, 
color encarnada, conmemoración de la octava y de Santa Felicidad; vis- 
peras de San Clemente hasta el capitulo y desde éste de Sao Juan de la 
Cruz, conmemoración de la octava y San Crísógono, mr.

V iernes 34.—Santos Crísógono, Crescenciano, Firmina, vg., Ale­
jandro. Feliciano, Flora y Varia, vgs. y mrs., Prolasio, ob-, Poociano. 
abad. Romano, pbro. y San Juan de la Cruz, fíezo de este último Santo, 
rito doble, color blanco, conmemoración de la octava y del Santo tnórlir 
Crisócono. vísperas de Sin Juan de la Cruz hasta el capitulo y desde 
ésto de Santa Catalina, vg. y mr., coumemoradon de San Juan de la 
Cruz V de la octava.

S&bado 35 .—Santos Erasroo, Mercurio y Moisés,pbro.. mrs.. y iu- 
cunda. vg , Beato. Francisco de Posadas y ,So«fa Catatma, vg .ym r . 
Enriquecida nuestra Santa con la mis extraordinaria hermosura y gran 
talento, estudió retórica y filosofía: abrazando más larde el Cristianis­
mo, tuvo valor de reprender al emperador Maximino por perseguir ó los 
cristianos. Confundió y convirtió á la fé á .50 íiló.sofos que murieron már­
tires en compañía de la emperatriz y SOO soldados. Presa nuestra he­
roína, sufrió indecibles tormentos, como la rueda de navajas. Sufrió tan 
atroz martirio el 15 de Noviembre de 307. fíezo de la Santa mártir. Vis* 
peras de esta Santa ha.sla el capitulo y desde éste de la octava de San 
Eugenio, de la octava, Dominica X.XVI después de Peolecostés y de Sao 
Pedro Alejandrino, ob. y mr.

F U N C IO N E S  R E L IG IO S A S .

Domingo 49. Cuarenta Horas en las T r in ita r ia s , donde se cele­
bra i  su Santo fundador; Misa cantada á las diez, y á las cuatro, com­
pletas y reservs.—Termina la novena del Consuela en San Luis: á las 
ocho. Misa de comunión. A las diez y media, en la mayor, predicará el 
Padre r-'onipllio; por la larde, el Sr. Ballesteros. Después de la reserva, 
adoración del Santo Niño.—Santiago . Termina la novena de la Fuen- 
dsla. A las ocho. Misa de comunión. A las diez y media, la solemne, 
siendo orador el Sr. Grande. A las cuatro, en los ejercicios, predicará 
el Sr. Cano. Despnes, procesión y adoración del Niño.—S a n ta  M arta 
Honras, á las diez, por los hermanos de la Sacramental y los pobres del 
Hospital. Oración fúnebre por el Sr. Montalban.—A larcon. Honras, 
i  las diez, por la hermandad de las Mercedes.—San Ignacio. A las 
diez, honras por la congregación de San José.—Cham berí. Función 
solemne i  su Ulular. A las diez, predicará el señor Cura. Permanecerá 
expuesto todo el día 5. D. M.*A las cuatro, completas y reserva. Misa 
cantada en todas las parroquias.—N n estra  Señora de G racia . Se* 
gando día de novena de Animas. A las oraciones, predicará el Sr. Vi- 
gier.—A larcon. A las siete, Sr. Vililla.—S an ta  Cnus, señor C u ra .-  
San Ju sto , Sr. Gavia.—San Ignacio, Sr. Monlalbao, todas las no* 
ehes.—Cristo de la  SaJad, Sr. Barcia.—Ejercicios por la larde, en 
la V. O. T. de San F rancisco .—En San N icolás, proeesion con la 
Virgen.—En San Ju sto , por la hermandad de San Luis Gi^nzaga.— 
En M onserrat, por la de Sao Antonio.—C aballero  de G racia , San 
Glnés, Cárm en, A rre p e n tid a  y B uena Dicha, i  las tres y media, 
continúa la novena por la Escuela de María, predicando el P. Pompilio. 
- S a n t a  Isabel. Sigue novena á San José: predicará el Sr. Cardona.

Lunes iO. T r in ita r ia s . Cuarenta Horas: á las diez Misa y sermón 
á San Félix de Valois, predicará el Sr. Cano; á las cuatro, completas y 
procesión.—S antiago . Honras por la Hermandad de la Fuencisla.— 
N iñas de L eganés. Al anochecer gran Salve.—Buena-Dicha. Predi­
ca el P. Alarcon. N u estra  Señora de G racia . Sr. Aledo; A larcon. 
Sr. Barbajero: S a n ta  Crus, Sr. Ballesteros, y en S a n ta  C ata lina  
de los Donados, Sr. Carús; San Ignacio, Sr. .Moutalban, lodo el mes. 
—Cristo de la  Salud. Misa y Manille^o de diez á doce; por la noche 
predicará el Sr. Barcia.

Martes i i .  N iñas de L eganés. Cnarenta lloras; función solemne 
á su titular, por mañana y larde.—B uena Dicha. Termina la novena 
del Socorro; predicará el P. La Iglesia. Siguen funciones de Animas, 
predicando en el Cristo de la  Salud, el Sr. Chacón, toda la semana; 
N u estra  Señora de G racia , Sr. Rodríguez; A larcon. Sr. Garda Pé­
rez; S an ta  Cruz, Sr. Vililla; S a n ta  C ataU na, Sr. Viciós. Manifiesto 
de diez á doce en San Antonio de los P ortugueses, y Misa mayor 
como lodos los martes.

Miércoles St. Cuarenta Horas en las N iñas de Leganés. Fi 
á Santa Cecilia, por su sociedad, en San Sebastian , á las diezyt*" 
con sermón y grande orquesta.—B ueña-D icha. Honras coamol 
fúnebre por el Sr. Barbajero. Sigue novena de Animas en Gracla,|b| 
dicando el Sr. Garda. Empiezan novenas de Animas en Alarcoa, 
dicando el Sr. Rodríguez, y en S a n ta  Cm z, el Sr. Avila. Sanu 
ta lin a  de los Donados, Sr. Vililla; Cristo de la  Salud y Saa I{» 
cío, loa mismos de ayer toda la semana.

Jueves 23. Com endadoras de Santiago. Cuarenta lloras 
Juan de la Cruz. Siguen novenas de Animas, predicando en Nocm 
Señora de G racia, el Sr. Vigier; A larcon. Sr. Gano; Santa Cm 
el referido Sr. Cano; Cristo de la  Salud y San Ignacio, los yi 
cados; S an ta  CataUna, Sr. Rector. Renovación de Formas en SaiM’j 
dro y San Ginés con Misa cantada, de nueve á diez.

Viernes 24. Cuarenta Horas en la misma de ayer; ilasdiezH au' 
sermón, que dirá el Sr. Páramo; álas cuatro, completas y procetimi  ̂
las novenas de Animas predican: en S an  Ignacio y Cristo de laM 
lud, los mismo señores de la semana; A larcon, Sr. Segovia; 
Cruz, Sr. Moreno; S an ta  CataUna. Sr. Carús.—Santísimo CrI* 
de San Ginés. Misa y manifiesto de diez á doce; por la larde ejMd |̂ 
con sermón.—Jesús. Por la Urde ejercicios con manifiesto y s ti^  
—San N icolás. Por la lardo Via-crucis.-San Ju a n  de Dios. ^  
crucis por la noche.

Sd&ado 25. Cuarenta Horas en S a n ta  C ata lina  de los Donaá»*! 
las diez Misa, predicará el Sr. Yagüe; á las cuatro compietai y re*«* 
Siguen en los mismos templos de estos días novenas de Animas, 
oradores, en San Ignacio, el Sr. Montalban, y Cristo de la Sal  ̂
señor Chacón.—N u estra  Señora de G rac ia , Sr. Garcia.—®* '̂ 
C ru z , Sr. Herranz.—A larco n , Sr. Segovia.—Misa cantada en 
p illa  del Buen-Consedo, en San Isidro , y con manifiesto ea <1 
m en.—Salve con manifieslo en A tocha; por la Urde y aaoeáac«^ 
las parroquias.

V isita  de la  Córte de M aría.
Día 49. Nuestra Señora del Bueii-Suceso en su iglesia; de 1* *‘̂ 1 

don, en ambas Salesas, y de la Saleta, en Capuchinos. J
Dia 20. De Guadalupe, en San Millan, ó del Buen Parlo en I

y en San Sebastian.
Dia 2 t. De la Bueña-Dicha ó de la Presentaclou, en las 

Leganés.
Día 22. Valvanera. en San Ginés, ó Piedad, en San Millas- 
DiaiZ. Soledad, en San Isidro,San Marcos, Paloma y C*^^**  ̂

las cuatro (P.). ^
Dia 2 i. De las Mercedes, en Alarcon ó San Millan.—De Is ?**• ' 

San Isidro; las tres (P.). Paz, en San ifartln. _ j
Día 25. De la Encarnación, en su iglesia, en San Lorenzo, 

cido y Caballero de Grada.
Indulgencias.

,P“̂

cJt-
et'

P

Coni

YisiUndo la iglesia do Niñas de Leganés del 2U 
sol. Cien dias por cada ejercicio que se asisU en la novena de ^ J  
Señora del Socorro en la Bueña-Dicha. Absolución el 25 en 
Góngora. Tres indulgendas plensrias asistiendo el último disá 
vena de la Fuencisla.

Nuestro más ardiente y  constante deseo, como 
líeos, es la gloria de Dios, la salud de su Vicario ^  
tierra nuestro Smo. Padre León XIII, de los 
cerdotes y  del estado religioso, el triunfo de la 
la extirpación del error, la paz de los Estados, la oo 
sion de los infieles, herejes y pecadores y el alivio 
que están en el purgatorio. Amen. ^

e d i t o r i a l V

do en

CRON ICA DE LA  SEM A N A .
—  g

El pueblo que nos vió nacer y  en el que bem 
en la iofancia, es como una segunda ¡«atria do
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iphmera, y  taa amable, que hasta produce la nostalgia, 
ííe mal de los desterrados, cuando nos hallamos fuera dol 

délos recuerdos, aunque dentro de la patria común. 
No hay demarcación ó territorio cuyo recuerdo no 

nra anido al de alguna imágen de Maria ó de algún 
Siato, cuyo sólo nombre despierta el amor al suelo en 

nacemos, y  cien ideas del pasado, dulce ó amargo, 
?*H) siempre poético, por aquello del poeta:

Cualquiera tiempo pasado 
fué mejor.

I he aquí una de las principales causas de la funda­
ron de esas hermandades de naturales de las diferentes 
fWTiDcias de España, hermandades que viven en flore­
ante estado y  lo atestiguan con funciones expléndidas 
J novenas como la de la Fuencisla, costeada por los se- 
íorianos.

corporaciones, ag^rupando á los de una misma 
*J^rca, mantienen el amor patrio á la vez que el culto 
i^oso , y esta doble utilidad las hace muy recomenda- 
*"ts, honrando á sus individuos.

^uy bien honran los segovianos á su patrona. Arañas 
linces en gran profusión; música muy buena; decorado 

bnen gusto, y  mucha asistencia de cofrades de aTabos 
ostentando orgullosos el distintivo de la herman- 

Con este esmero, no es extraño que esta novena sea 
de las más solemnes de Madrid y  deje siempre grata 

**®oria en los devotos de María.

iMas dónde dejamos la novena de Nuestra Señora del 
^ e l o ?

J^quella antiquísima congregación rivaliza con las 
fervorosas en amor á su patrona, demostrado con una 

tan suntuosa como la que más.
^  ocho contribuye á su lucimiento la disposición del 
. pío de San Luis, en que todo cuanto se hace parece 

bien, y  mejor hoy que la acertadísima dirección 
^^l^^w jarro, su Ecónomo, ha dado mucho explendor

^ ^ t r e  los oradores de esta novena, hemos tenido el 
^  de oir al Sr. Segovia, jóven estudioso, que bien lo

Sastra en el pulpito. Posee buena voz, buen decir y 
^  maneras, y galanura en la expresión.

^  muchas ocupaciones como teniente mayor de esta 
son la causa de que no le oigamos con másque no Je oigamos 

Cficia, y en verdad que es de sentir.

^  hablamos de predicadores, un amigo núes-
al Sr. Menendez predicar eu las Monjas de Gón- 

^  ^  función que la Comunidad dedica á San Sera- 
^  de * que ha hecho del sermón y el entusias-
h poseído, sobre todo por la profundidad en
s  0 *̂̂  f®ulúgica y la hermosura del estilo, hubieran 

ú cualquiera que se trataba del mejor sermón 
profundo teólogo.

ti  es el mejor sermón del Sr. Menendez?
^  itimo que predica.

si ménus me parece á mí.

. mis queridos lectores de Madrid P iadoso, 
• huyáis leído la noticia de los escándalos que
k* í t r i J 1“̂® nuevos caballeros andantes—quise de- 

—habréis comparado los espectáculos del 
Mundano y  semi-bárbaro con los ejemplos do

mansedumbre, quietud y  solemnidad que da el Madrid 
piadoso dentro de los templos, en las procesiones por la 
via pública y  en el ejercicio de la caridad; de seguro os 
habrá venido á las mientes aquella sentencia del Evan­
gelio:

«No puede el árbol malo producir buenos frutos.»
J .  DE LOBCA.

■ K ^ n n a *  I
LA PRESEHTAClOM DE NUESTRA SEÜORA A l  TEMPLO.

Desde Moisés databa entre el pueblo de Dios la cos­
tumbre de dedicar al servicio del Señor noventa jóvenes 
de las principales casas de Israel, y  continuó mucho 
tiempo después, como se ve en el libro de los Reyes (ca­
pitulo 1) y  en el de los Macabeos (cap. III), donde se hace 
mención de las jóvenes dedicadas a] servicio del templo. 
También en el Evangelio de San Lúeas se habla do Ana, 
profetisa, que vivió consagrada al servicio del Señor lar­
gos años.

Como descendientes los padres de María de ilustre pro­
sapia, tan piadosa como noble, determinaron, en virtud 
de un voto hecho al señor si les concedía sucesión, con­
sagrarla á su templo Santo, y  cuando cumplió tres años 
la inmaculada niña fué presentada al anciano Zacarías, 
según opinión de San Gregorio Maeno y  de San Jen'ini- 
mo. Vivían las jóvenes doncellas en un luga.-del templo 
á manera de claustro, con noventa celdas ocupadas por 
ellas y  las maestras que las dirigían en la onseñauza de 
los divinos misterios, los cánticos sagrados y  la confec­
ción de los ornamentos sacerdotales. Allí pcrmanecian 
hasta el fin de su vida algunas, y  hasta contraer matri­
monio las más de ellas.

En este dia 21 de Noviembre se celebró la ceremonia 
de la Presentación, á la que acudieron, además de los an­
cianos Joaquiny Ana, todos sus parientes que eran nume­
rosos.

Para que esta solemnidad tuviese mayor encanto, en 
ella la celestial niña ofreció su virginidad perpetua al Se­
ñor, y este fué sin duda el sacrificio más aceptable que 
se ofreció jamás en aquel sagrado recinto.

Estos sou los misterios que se conmemoran en esta 
festividad, que se celebraba ya en la Iglesia griega hácia 
1144, según Baronio. La Iglesia latina empezó á celebrarla 
en 1374 á instancias del abad de San Nicolás, en Nor- 
mandía, que en un naufragio hizo voto á María Santísi­
ma de procurar se celebrase esta fiesta. Así lo cumplió, y 
ya en Roma, ya después en Francia, en Sajonia y eu 
otros países se fué introduciendo.

Pío II y Paulo II la confirmaron y  concedieron mu­
chas indulgencias. Con el tiempo fué poco á poco per­
diéndose la santa costumbre de conmemorarla y Sixto V 
primero y luego San Pío V en 1585, la mandaron restituir 
á su primitivo serrenovando lo dispuesto por Gregorio XI 
en 1372, esto es, que fuese celebrada la Presentación en 
toda la Iglesia. El Oficio de este dia es el mismo que el de 
la Natividad y otras fiestas de la Virgen, con las variacio­
nes indispensables.

El Oficio de las fiestas de María es uno de los más poé­
ticos y sublimes que llenan los libros litúrgicos. Tres mag­
níficos himnos contiene, uno para vísperas, otro para mai­
tines y  para laudes el tercero, llenos de ía más elevada 
poesía y de los pensamientos más grandiosos. En todo 
el Oficio campea ese misticismo delicado y  fragante, 
esa adoración entusiasta y amorosa que inspira al cris-
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tiano la idea de la Madre del Redentor. I.n Epístola de la 
Misa es del capitalo XXIV del libro de la Pabiduria, en el 
■|iio el Espíritu Santo hace en a le a r ía  el elogio de su 
(•«posa. El Evangelio del cap. XI de San Lúeas, el mismo 
<]iie se lee on otras festividades de la V'irgeu, y en el que 
se cuenta de aquella mujer que al ver A Jesús, exclamó: 
‘bienaventurado el vientre que te llevó y los pechos que te 

alimentaron;* contestando el Salvador: «bienaventurado 
también el que oye la palabra de Dios y  la guarda.» En 
l'i oración con que terminan las horas del Oficio y que se 
dice en la Misa ántes de la Epístola, pide la Igle.«ia al Se­
ñor que por la intercesión de su SantUima Madre seamos 
nosotros prcsentado.s en el templo de la eterna gloria.

SAN JUAN DE LA CHUZ.

No vamos á hacerla historia de este gran Santo, ni á 
juzgar sus admirables escritos; empresa es esta superior 
ú nucstnis débilo.s fuerza-s y  ya húbilmcnto desempeñada 
por más expertas pluraa.s; pero del mismo modo que al 
contemplar las llores de un jardín, por más que codicia­
mos cuantas vemos, nos damos por satisieclios si nos 
ofrecen un ramo de ellas, de la misma manera nos con­
tentaremos nosotros aspirando el suave aroma qne despi­
den las flores del pequeño ramillete formado con las vir­
tudes j  er.c.'itos del insigne compañero de Teresa de 
Jesús.

Castilla la Vieja tuvo la gloria de ver nacer á Juan de 
Yepes: hijo de una pobre familia, rica á la vez en piedad 
y  temor de Dios, estudió con aprovechamiento en los 
primeros años, y  más tarde cursando humanidades y  filo­
sofía dió muestras de talento nada común. No fueron los 
estudios para nuestro joven motivo de olvidar la cristia­
na educación que recibiera de sus padres: apartado del 
bullicio, se entregaba con afan al estudio y  á los actos 
de devoción y penitencia más extraordinarios, tomando 
el hábito de la Orden del Carmelo en Medina del Campo, 
(iraiides fueron los progresos que hizo en la ciencia de 
los Santos; seguir en su nueva vida á Juan de San .Valias 
(nombre que tomó en )a Orden), sería tarea harto difícil: 
bástenos saber que su ardiente devoción y  extremadas 
penitencias llamaban poderosamente la atención de sus 
hermanos, y  no hay que extrañarse cuando se le ve reti­
rado en una apartada covachuela donde sólo penetraba 
la luz por un pequeño agujero: su cuerpo macerado con 
un cilicio de juncos marinos y una cadena cuyos eslabo­
nes rasgaban sus carnes; la cama era un madero con una 
excavación donde apeuas cogia sii cuerpo; estas y  otras 
penitencias pusieron muchas veces su vida en gran pe­
ligro.

¿Qué diremos de su trato para con ios demás? Afable, 
cortw y prudentisimo, su austeridad la guardaba para si 
mismo. La Divina Providencia dispuso que llegara á Me­
dina la Seráfica Madre Santa Teresa, y enterada do la 
santidad del P. Juan, le vio y  comunicó el vasto plan que 
tenia de la reforma de su Orden y la aprobación del Sumo 
Pontífice. Puestos de común acuerdo, solicitaron del 
l’apa la aprobación de la reforma para los religiosos, 
como ántes para la.s teligíosae, siendo acogida favorable­
mente por San Pió Y y  confirmada en ló«ü por Grego­
rio XIII; entcmees cambió su nombre por el de Juan de. 
la Cruz.

i ’asarcmos rápidamente sin enumerar las muchas per­
secuciones que sufrió el paciente Santo por la ceguedad

de algunos de sus hermanos que fueron con él impli 
bles, si bien se arrepintieron después del mal que le 
bian hecho. Recibió el premio del Señor el 14 de d id » | 
bre (ie ir>41, á los 49  años de edad, habiendo podidavffj] 
la reforma del Carmelo en estedo floreciente.

Increíble parecerá que un hombre que tantos sinsúa 1 
ros pasó y tantas penitencias hizo tuviera tiempo de 
jar os escritas obras como La subida del Carmelo, La usé f 
oscura del alma. La ciVfl llana del amor. El cántico del diiisi 
amor y  otras. En todas ellas se muestra grande porelea 
piritu do santidad y por la ciencia que encierran. |í 
estilo tan elevado, á la par que sencillo! ¡Qué adminM^j 
máximas! ¡Qué celestial doctrina! Sin embargo, ¡caíi 
poco conocidas son de la mayoría de los católicos esHi 
obras que, aparte del espíritu que encierran, bastan 
BÍ solas para honrar una nación!

El reducido espacio de que disponemos nos priva 
publicar aquí, como deseariamos, muchas de sus 
zas: reproduciremos sólo como muestra este bello 

ROMANCE PRIMERO.KOnRR KT. EVAKGRLIO < r* PRINCIPIO BRAT VR R B l'H .*
En el prlDriplo moraba 

El Verbo, y en Dios Tivia,
En quien mi felicidad 
Inlinila poseía.
El mismo Verbo, Dios ere.
Que el principio se decia;
Él moraba en el principie
Y principio no tenia.
Él era el mismo principio;
Por eso de él carecía.
El Verbo se llama Hijo,
Que del principio nacia.
Hále siempre concebido,
Y siempre le concebía;
Dale siempre su sustancia,
Y siempre se la tenia.
Y asi la gloría del Hijo
Es la que en el Padre babia,
Y toda su gloría el Padre 
Eq el Hijo poseía.
Como amado en el amante 
lo o  en otro residía,
Y aqiiese amor que les une.
En lo mismo conveaia.
Con el uno y con el otro 
Eo igualdad y valia
Tres personas y un amado 
En cada uno riria.
Que el s¿r que los Irea poseen 
Cada cual le poseía,
Y á cada cual de ellos ama 
A lo qne este sér tenia.
Este sér es cada nno,
Y éste sólo las unia - 
En un inefable modo 
Que decirse no sabia.
Por lo cual era infinito 
El amor que los unia.
Porque un sólo amor tres tiene.
Que su eseoria se decía;
Que el amor, cuanto más une,
Tanto más amor Iiacia.

Creemos que nada como la anterior composic’®^ 
diera cerrar mtis dignamente estos mal escritas h”

»»riiWDMN*«

LA MÚSICA RELIGIOSA.

Con motivo de celebrar el dia "¿i la 
gloriosa virgen y mártir Santa Cecilia, patrono

Vic
Con

Ayuntamiento de Madrid



MADRID PIADOSO.

Id . creemos nos agradecerán nuestros lectores diga- 
M( algo sobre el divino arte.

La música pudiera decirse que fué el primer arte que 
«Tentaron los hombres; en el Grnesis, cap. IV, v. 21, ve­
ncí que Tuba!, 5.“ nieto de Cain, fué padre de los que 
tiSm cítara y órgano, pudiendo muy bien suponer que
i fné él el inventor de aquellos instrumentos, ó se dis­
tinguió cu el modo de tocarlos: sea de ello lo que fuere, 
n ^ ta  ser la música arte anti-diluviano: el t'clesiáslico 
fice que aprovecha para la salud corporal: es remedio 
pira la melancolía: es de gran excelencia al espíritu: en 
*1 libro de los fíeyts se dice que Elíseo mandó le cantasen 
pua profetizar. David dice en el Salmo CL, v. 3 y 4, que 
fichemos al Señor con sonido de trompeta, con psalterio 
J citara, con cuerdas y  órgano; su hijo Salomen mandó

al sonido de los instrumentos se cantaran al Señor 
himnos y cánticos en todos los sacrificios. Eu la Dedica- 
Qon del Templo, los Levitas cantaban himnos y versos 
íue compuso David, acompañados por instrumentos: 

puede verse por las anteriores citas, la música ha 
^ id o  y se ha desarrollado á la sombra del Templo en 
^  ley antigua: ahora veremos su marcha progresivTi en 

nueva.
Los Sumos Pontífices Vitaliano, León II, León IX, 

III y San Gregorio Magno, fueron doctísimos en 
®UBica y  pusieron en orden mucho de su canto y  armo- 

El Pontífice Vitoliano introdujo el uso del órgano y 
^®ás instrumentos en la Iglesia, componiendo el canto 
•«consonancia con ellos. El órgano, tal como hoy le 
®®oocemos, dista mucho de los primitivos. Aymon Mo- 

dice fueron inventados en Francia en tiempo de 
Luis, fabricándose por orden suya. España, que siem- 
llevó en sus obras el sello de la religión, no podía por 

de distinguirse en la música, arte esencialmente 
^ ^ o so ; testigos los bien provistos Archivos de nuestras 
^ ‘edrales, donde se conservan con gran esmero nota-
ii j phras musicales que nos legaron sabios maestros.

tiene en la Capilla de Palacio obras admirables de 
fefentes épocas, todas de incuestionable mérito. En el 

adquirió la música religiosa en España ^ n  
jauto, gracias á los maestros Feviu, Peñalosa, Rive- 

^^^frentes. Ceballos, Morales. Berual, Escobedo, Na- 
Rodrigo. Comargo, Periañez y otros: en el si- 

ya empezó i  danse expresión y  sentimiento, 
Urs **^*dndose los compositores Lobo, Vivanco, Agui- 
j| ’ ^m es, Juárez, Daban, Pontac, Salazar, Durán y 

El siglo xvm fué adelantando rápidamente 
Ara ° los maestros Muelas, Caseda, Fray Benito Julia, 

barcia y  otros: en el presente siglo ha sido mu- 
lúe hemos adelantado en música religiosa, de- 

¿ los célebres compositores Doyagüe, Secanilla, 
la]j ^ 'u o s , Ledesma, Genovés, Andrevi, García, Ca­
que ^®dal y Jimeno, y el sabio D. Hilarión Eslava, 
acep^°, ®1 género religioso ha logrado una universal

ron ^  ®^yor parte de todos estos sabios maestros, fue- 
de eii de capilla de nuestras catedrales, y muchos
*®Uos ’ Eslava, entraron de niños de coro. Díga- 
y ijg ’ "rista de estos datos; ¿á quién se debe la gloria 
jé 8ig de estos sabios maestros^ La Iglesia que cobi- 

o sus bóvedas á las ciencias y las artes, le- 
*iou j.® ®úsica al estado que hoy se halla. Para conclu- 
esctnn lu e  más de una vez liemos oido á algún 

r  loso que la miísica debiera alejarse de la Iglesia,

si la música es profana y en vez de elevar el ánimo incita 
las pasiones, es inútil la objeción; pero siendo exclusiva­
mente religiosa, en parte ninguna debe haber música, 
mejor que en la Casa del Señor; querer desterrar la músi­
ca porque ésta como otras artes se prostituya, seria como 
despreciar la luz del sol porque alumbra lo mismo al hom­
bro justo que al criminal.

T s  Madrileño.

UN PADRE A SU HIJO.

Leen nuestra RevisU muchos niños, además de los que no lo son. ó 
no lo parecen al ménos: á ellos, pues, nos dirigimos al publicar el pre­
sente diálogo que presenciamos días pasados en un paseo, entre un pa­
dre católico 7  su hijo, que le escuchaba como quisiéramos nosotros ser 
escuchados.

—Permíteme te recuerde, hijo mió, que sin una esmerada educación 
jamás serias feliz en este mundo que pisas. Como intimamente enlazada 
la educación con la Religión de Nuestro Señor lesucristo, no puede mé­
nos de enseñarle ese trato afable y caríña«o con tus semejantes, des­
echando de ti toda rana presunción que pueda hacerte orgulloso: si 
fueres rico, recuerda aquella humildad de un Dios que ni los cielos ni 
la tierra son suflcienles para manifestar su esplendor y grandezs, y sin 
embargo se dignó nacer en un pobre pesebre reclinando su hermosí­
simo cuerpo en las pajas. Si fueras pobre, ¡cómo inculcará en ti ese 
amor á otros bienes que no son terrenales, sino á aquellos celestiales 
que prometidos están á los que en esta vida sufren resignados los tra­
bajos, miserias y aHicciones!

—Pero si llego á ser algo superior i  los demás, ¿qué me enseñará 
la educación?

—Dejará senUr su influencia siempre oportuna. Va le dirá; deten 
tus pasos, no sea que encaminados al vicio den ejemplo á les que en ti 
se miraa para imitarte; uo seas altivo en el mandar, porque tu súbdito 
espera de ti indulgencia; tus reprensiones vajan unidas i  esa caridad 
que todo lo allana; sé benigno con los que imploran ta clemencia y ja ­
más tu corazón se llene del rencor ni se guie por injuslíQcadas preven- 
cionea.

No ménos le hablará esta educación, si estás supeditado á los man­
datos de otro. Dios es el autor de tu alma y de tu cuerpo y á debes 
el primer acatamiento de respeto y adoración. Obedecerás con pronti­
tud sus mandatos, y siempre estarás conforme con su voluntad, tejien­
do de esta manera la corona con que ciñe el Señor á los obedientes.

El Sacerdote, el profesor que te instruya, la persona de la cual te 
renga algún bien, exigiendo están de ti muestras de gratitud. Al Sa­
cerdote, como mioislro de Dios, deberás distinguirle en donde quiera 
que le halles; oirás sus doctrinas, porque habla en nombre de una Iglesia 
santa que no puede engañarse ni engañarnos. Al profesor corresponde­
rás con la aplicación y aprorecliamietilo de la ciencia que le enseñe, 
teniendo presente que hace las reces de tu padre y que por esto merece 
las mismas atenciones que éste. Al bienhechor jamás le seas ingrato, 
porque la ingratitud es la mancha más negra del corazón. Ultimamente; 
la afabilidad de tu trato, la atención y cariño para todos, serán segura­
mente las pruebas de esta bueua educación que arrastrará la estima­
ción de tus conocidos y de cuantas personas bayas de traUr, ya sea en 
igualdad de circunstancias ó en otras disUnlas por las cuales el indivi­
duo pasa.

No dudes, amado niño, que la falsa educación que pretenda sepa­
rarle del conocimiento de un Dios Todopoderoso no puede ser buena, 
y en vez de entregarte lleno de sano vigor á la vida, su pestífero aliento 
enfermaré tu lozanía, y cual árbol seco que sin fruto ni sombra sólo es­
pera el fuego que le cousuma, sólo encontrarás por término una horro­
rosa eternidad donde sufras los más dolorosos tormentos, profundo 
abismo del que sólo puede librarte una cristiana educación.

A>to.sio  Sp ín o la .
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VARIEDADES.
NUESTRO GRABADO. '

Rfproducimos el cuadro de Palmaroli «La intercesión» para que 
pueda apreciar el lector una muestra de la pintura religiosa en deca< 
dencía que sirva de comparación ron el arle de otros tiempos.

Lo primero que exige el arte os el ideal; y cuando éste falla, difícil 
es liarer nada bueno. Porque, vamos i  ver; ¿á que no adivina el lector 
la idea de ese cuadro? A primera vista parece que Santa Isabel. Sanlia* 
go, San Francisco y San Pío Y, se bailan pidiendo á Dios alguna cosa; 
pero no es Dioa la figura que ocupa el lugar preferente, sino San Ilde­
fonso, al cual le piden los otros que interceda por algoien. Sálo é un 
pintor del siglo xix se le ocurre poner á un Santo Apó.stol y á un Papa 
recibiendo la bendición de un Obispo, como simples fieles. Por lo de­
más. les figuras consideradas aisladamente son muy buenas, excepto el 
ángel; el fondo está bien concebido y ejecutado; pero la composición 
adolece de pobreza en la idea. Seguramente que iuin de Juanes, si hu­
biera querido significar lo que con este cuadro pretendió su autor, no 
hubiera incurrido en tan capitales defectos.

En la Catedral de Cádiz se ha descobierlo una magnifica escultura, 
que representa á San Pedro Apóstol, y que es obra del inmortal artista 
sevillano Hartiiiez Montañés.

La Asociación de !lija.s de María y Santa Teresa de Jesús de Alciri, 
que con tanto acierto y unción evangélica dirige el ilustrado Vicario de 
Santa Catalina, Ilr. D. Francisco Richart. sigue viviendo una vida prós­
pera y exuberante en amor y veneración A sus adoradas patronas.

Ha llegado á Orihuela, de regreso de la santa pastoral visita llevada 
á término en el Arciprestazgo de Alicante, el Cxcmo. é limo. Sr. Obis­
po de aquella diócesis.

K1 Sr. Arzobispo de Valencia, acaba de publicar nn libro titulado Lt 
tlvKracios dt lat niños. Los periódicos de dicha ciudad elogian mucho 
esta nueva producción que ha de agradar mucho i  cuantos la lean.

En Gijon se establecerá, á la mayor brevedad, un colegio de Padres 
Jesuítas. Lo^ católicos de aquella bella dudad, e.slán de enhorabuena. 
Los acompañamos.

También en Guadalaj&va se establecerá pronto nn convento de Pa­
dres Jerónimos: lo celebramos también, y pedimos á Dios que pronto 
veamos en Madrid establecida alguna comunidad: después ya vendrá 
otra y otras.

EXTRANJERO.
Rom a.—Su Santidad León XIII continúa gozando de su importan­

te salud, para bien de toda la Iglesia.

F ran c ia .—Cuarenta y tres Obispos lian aprobado una nueva Aso­
ciación en Francia que se litóla la AUa*ia Catóii'ca. Su propósito es 
di.sponer actos de reparación á la cruz que se quila de la.s escuelas. Las 
madres católicas darán en adelante á sus hijos un crucifijo, disponién­
doles asi contra la impiedad gubernativa.

F stados-O nldos.—La ciudad de PilUburgo que en 1840 contaba 
solo 46 católicos, visitados por un misionero de cuando en cuando, lle­
ne hoy 1 Obispados, 1 catedrales, 2t iglosias. 40 capillas y muchos 
oratorios; fuera de la población itay 23 iglesias y 400 Sacerdotes; con­
tando un total de 95.00Ü católicos.

£1 Principe Amadeo de Sabe ya acaba de ingresar en la hermandad 
de la Misericordia de Florencia.

Esta famosa cofradia fundada en el siglo xiii, cuenta como socios 
suyos á Infinidad de personas de todas las rlases sociales.

Es obligación de loe congregantes asistir á los enfermos y á los 1» 
ridos dis y noche, cusndo se les llame.

París. 42.—Estos dias han sido de ansiedad y grandes espcraniM 
para los cándidos demagogos tui ̂ eneri's de allende los Pirineos. En 
lógico, pues se ponis sobre el tapete la cuestión del presupuesto ds 
Cultos, y muchos creyeron llegaba la última hora de la Iglesia en Fru- 
cia. Quién esperaba, frotándose las manos, la supresión total del pre­
supuesto y la anulación del Concordato; quién, más prudente, espertl» 
sólo el primer paso en esta senda, el cual consistía en dejar al Cien 
reducido á una miseria mayor que la que hoy le aflige. Todos espersbii 
de nuevo las escenas de hace dos años, porque no fallaba quien supoah 
á los poderes amedrentados ante la demagogia y tratando de coatsa- 
tarla para ganar tiempo. Por esto, la expectación era grande entre cie  ̂
tas gentes. Pero empezaron tos debates, y ¡oh dolorl Los mismos qH 
há dos años se decían enemigos irreconciliables de la Religión, h*! 
sostienen que no conviene molestar á sus Ministros, que el Concordlt* 
debe ser respetado, y una tras otra son desechadas todas las enraieiidu. 
y i  vuelta de algunos debates no muy empeñados, queda todo confoná 
se hallaba. ¿V para esto vivimos en la Francia del siglo xix? dice* 
ahora los clerófobos; ahi veri usted, se les podía contestar, parodlia* 
i  un estadista español.

Sin (luda por esto, los elementos avanzados no esperan de las CáDS- 
ras la realización de sus idéalos exagerados sino el petróleo, la di^’ 
mita, la conspiración y la violencia. Prueba de ello, el anuario fijada  ̂
las puertas de San Sulpicio en París, en que se excita al pueblo al «• 
queo y al robo, y termina diciendo; «Trabajadores: sublevémonos;’ ^ 
firma es un puñal muy agudo.

El director del periódico Journal de Saone eí Loire, ha recibido !* 
sigiente carta: «¿Crees tú que lo de Monceau-les-Mines ba cadueaáal 
Te equivoca.s. Los hermanos de esta comarca ban equivocado la f a ^  
i  DO ser asi, la Francia entera arderla en la revolución. Pero nada 
demos por esperar: estamos reorganizados; ¿io entiendes? etc.» 
interminable la serio de amenazas que indican claramente horroroasa 
propósitos, contenidos sólo por la fuerza. Estos ataques no son ya sála 
contra la Iglesia, la Monarquía ó la aristocracia; son también contr* ^ 
burguesía ó clase media, á la que en verdad le está muy bien empla*^ 
lodo esto porque lo merece, por haber conlribnido al despojo ds la 
Iglesia y á la propaganda del error. Dios castiga sin palo y sin piadf*< 
como se dice en España; y si una vez la clase media se creyó inslroBa**' 
to de venganza contra otras clases, hoy no ha de fallar quien castiga* 
sus desmanes impunes por largos anos.—A l l e r .

'OWÜtt3f3»n-B IB L IO G R A F IA .
N a r r a u o n b s  d e  l a  e t e r n id a d . Conteitacion á la ohra de 

rio* tSarraeionee del infinito,» por el Doctor D. Aniceto Alonso Per®!*’ 
Doctoral de Valencia.

La reputación de este ilustre eclesiástico está ya hccba, y no 
los centros católicos, sino en todas partes, es por lodos re c o o o ^  
Esto nos ahorra mucho camino al tratar de recomeudar la obra cit ^ 
complemento de las anteriores. La pluralidad de mundoi habitados J 
Pluralidad de existencias del alma ante el sentido comnn. Los qu® "*• 
leído ambas, no deben dejar de leer ésta, y los que no, hallarán en 
mnebo más de lu que esperan, ni de lo que nosotros pudiéraffl®* 
cir aquí, y que resultaría pálido ante la realidad. Hemos leído U 
y es de aquellas que una vez empezadas, se asen de nuestras manos 
permitirnos soltarlas. Tal es el interés que despiertan la magnifin 
del estilo y la claridad, método acertado, novedad y basta atreví®» ^  
to, si se permite la palabra, en los pensamientos. Todos ssbenq®^®^^ 
Flammarion: un astrónomo infatuado con su ciencia que nada 
extraordinaria, más brillante que profundo, nada fijo en sus 
y dotado de un desenfado y falla de escrúpulo proverbiales ya- 
sus compatriotas, superficiales y en estremo impresionables, g®** 
gran fama, pero de día en día va ésta decreciendo gracias á 1 » * ^  
dones contundentes de los hombres de verdadera ciencia, y <1* 
ejercen la sana critiri.
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be­ bí rido, pues, cogido en contndicclon y en menlira muchisimas 
wa, y por úlilmo desenmascarado y convencido de sectario poco con- 
daindo con ribetes de excéntrico.

Pero en España, donde abundan mucho los semisabios que se pagan 
ata lodo dd estile brillante y de las frases ampulosas, y donde se eslu- 
Í i  Boy poco á fondo, ha tenido Piaumarion muchos secuaces y ba 
iapdoá ter de moda citarle, leerle y creerle i  pié junlillo bajo su pa­
lian. buU en aquellas cosas que él nunca trató de afirmar como ver* 
Wei Inconcusas, Por eso, el que como el Sr. Perojo, conoció la necesi- 
44 de combatirle y darle á conocer tal cual es, biao un servicio á la 
*|4*ii y á la sociedad, servicio que no hoy, sino cuando pase algún 
4*pa se apreciará mejor, y recogerá su autor el fruto merecido. Fuera 
4 España, es también el Sr. Perujo conocido ventajosamente, como 
*** de los mis acérrimos impugnadores de! espiritismo, secta extrava- 
pate que bace suyas las peregrinas teorías del astrónomo francés, y 

ba contribuido i  desacreditar con otros libros y periódicos, el emi- 
Doctoral de Valencia. La edición del Sr. Gaspar, editor, está bien 
y su precio es reducido.

TaiSrORMACION OIS LA ROMA PACANA, ESTUDIADA E S LA ROUA

por el Doctor D. Urbano Ferrelroa, Presbítero.
Si ios jóvenes artistas que mandan pensionados á Roma los Gobicr- 
Ms atruenan los oídos con el cacareo que arman cada vez que po* 

*** QB huevo, valiéndonos de la expresión del fabulista, ¿qué le queda- 
*̂ 4 la fama que hacer, cuando un español residente en la Ciudad Eterna 

una obra como la que nos ocupa? Sin embargo; como es obra 
**4iana, muy pocos se lian ocupado de ella. No disponemos de lugar 

hacerlo aquí cual merece, pero sólo diremos que para darla á co- 
debidamente, habría que escribir más páginas que las que con- 
el mismo libro.

fioma tiene para el cristiano un encanto mayor que para cualquiera 
^ 1  pwque además de su brillante historia, de su aureola del arle, lie- 
“ «•aspecto ds emporio del Catolicismo: pues en estos diversos aspectos 

considerada y descrita la Ciudad de los Papas en esta obra que

revela mucha erudición, exquisito guste y observación constante. El 
que no la haya leído, no puede decir que conoce i  Roma aunque haya 
estado en eila; el que tenga el placer de leer sus amenas páginas, aun­
que no vaya allá, sabrá más que muchos que de allá volvieron. Pero, 
iqué pensamientos ten profundos y delicados, y qué concisión tan ele­
gante y qué plan tan vasto! Es este un libro pequeño por el tamaño, y 
grande, muy grande por el contenido.

El obkebo cbistiano. Breves consejos espirituales para los jóvenes 
por Monseñor Segur. Versión española de D. G. Luis Obiols.—Hoy que 
t'otos filántropos se erigen en salvadores del obrero y le exponen pere­
grinas teorías que no siempre entiende ni áun el que las explica, es 
muy oportuna la obrila que ha traducido el Sr. Obiols. La actividad de 
Monseñor Segur era incansable, tantu como su amor i  las clases obre­
ras y á los pobres. En esta obrila se propuso el sabio Obispo dar un 
método cristiano de vida cristiana á los que viven del trabajo manual y 
librarlos del escollo de las malas doctrinas y las insensatas predicacio­
nes. La traducción está bien hecha en dos tomilos pequeños, es muy 
barata y en nuestro entender muy útil para regalo ó premio de Navidad, 
por ejemplo, á los obreros que asistan á los centros católicos do pro­
paganda.

Hemos recibido también la obra El (alentó y tv  misión, por el doc­
tor D. Valero Palaciu y Campo, Magistral de Huesca, elegantemente 
impresa por Tcllo, y con un magnifico retrato de su autor al frente. Es 
obra trascendental y de levantado vuelo, y en ella campea el talento do 
su autor muy conocido y apreciado ya por otras obras notables.

IIisTOBiA DE la Sagbada Pas¡on, sacada de los cuatro Evangelios, por 
el P. Luis de la Palma (S. J.].

La casa de Aguado ha hecho ahora la sétima edición de esta obra in­
comparable del sabio Jesuíta. No hace mucho tiempo aún quo hizo la 
sexta y ya está agolada como se agolará la presente, pues goza este li­
bro una reputación universal, como obra do meditación propia para el

NAVIDAD.
En la esUcion de las nieves y los hielos, cuando la 

Qaturalczí) está triste y con aspecto de muerte, las 
(Bmpsiias do las grandes ciudades, como las de las al­
deas, se echan á vuelo en medio de la oscuridad de una 
®Bche de diciembre.
, Y aquellos sonidov, que parece descienden del cie-

se unen con los gritos de alegría q w  se eievsa asi 
«n las ciudades como en los más humildes pueblos.

¡La Navidad! ¡La Navidad! exclaman los niños que 
«“uncían con sualegriael nacimiento del Mesías. Cnan- 
do la campana.' anuncian que lia nacido el divino Niño, 
?«> celebridad hasta en el más mezquino albergue. No 
P«y madre, por pobre que sea, quo no comprenda esta 
"drmosa fiesta ni niño que no la desee.
I Pero ántes de hablar de su belleza, conviene decir 

*'|o de su origen.
.César Augusto, hallándose en el pináculo del poder, 

^>ao saber los miles de hombres que estaban bajo su 
^4ro, y dispuso un empadronamiento general en todos 
” « ^ncbios que comprendía el Imperio. Velnlicualro 
“•misionados designó para esto y lo* envió á diferentes 
|®ni<)v. Public SuTpicio puirlao fué el encargado de la

«’»de di.nde dependía la Judea.
A Ei edicto promulgado mandaba á todos, ricos y po- 
¿ permanecer en la ciudad donde hubiesau nacido, 
gi?”^de fuera originaria su familia, para ser inscritos 

registro romano. José y María, de la estirpe de 
^ r id . fueron á la ciudad de David, llamada Belen.

habla saludado el Ar-

EL ADVIENTO.
Si queréis que un magnifico edificio sea bien exa­

minado ya en su conjunto, ya en sus detalles y cause 
la admiración de los que le miren , anunciadle'digna- 
mente, porque para todo debe prepararse el espíritu.

Lo que los hábiles arquitectos hacen para que sean 
apreciadas sus obras, hace también la religión con sus 
grandes solemnidades. Las preparan con saotos anun­
cios que eleven y purifiquen el alma y el corazón

Para preparar á la gran fiesta de Navidad que vie­
ne como un hermoso día á alegrar el tiempo de las nie­
ves y las nieblas, ha inslituidu la Iglesia el Adviento 
en memoria de ia venida (advenltn) del Salvador.

Su inslilucioD es (an antigua como la festividad que 
te sigue. Duraute muchos siglos fué otra Cuaresma; 
duró cuarenta dias, dedicados al ayuno y penitencia. 
La Iglesia de Milán ha conservado las seis semanas del 
A dvm to  primitivo, que también se observó en Espa­
ña según reza el misal muzárabe. Cuarenta dias com- 
prendia el Adviento en Inglaterra é Irlanda, y áun en 
el siglo VIH coBtinuabs asi. El Papa Nicolás I habló 
de las cuatro semanas de Adviento en las respuestas á 
los búlgaros. Un autor antiguo atribuye el precepto del 
ayuno en Adviento á San Gregorio el Grande, que se­
gún Amalario, nunca tuvo intención de hacerlo una ley 
general. Pedro, el venerable abad de Cluny, llamaba 
Cwesm a media al tiempo de Adviento.

En muchas sitios el ayuno no era sino una devo­
ción, aunque en otros tiempos habla sido casi general, 
y caldo después en desuso entre los seglares: casi to­
das las Ordenes monásticas continúan observándolo 
hasta el día.

Algunos creerán que cuando está cerca el Advien-
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tiempo s8Dto de Cuaresma. Eosefia primero i  meditar, y después expone 
la materia como saben hacerlo los Jesuitas, queeon en esto especialmen* 
te versados.

Todo el que se baile imposibilitado de salir de casa y asistir á las ce­
remonias de Cuaresma debía leer esta obra, de estilo delicado, tan bello 
y dulce que recrea, eleva el inimo é instruye á la par. Como obra de 
lectura en ramilla para las veladas no tiene igual. Su impresión correc­
ta y elegante como todas las de esta acreditada casa. Su precio lo hace 
accesible & todos.

Esta y las demás obras que hemos apuntado se hallan en la librería 
de Aguado.

■ sPilttCJBaM iiiPENSAMIENTOS.
La mujer verdaderamente virtuoaa, la encontrareis como preciosa 

rosa erizada de espinas. {Altbt.)

Tener en poco á alguno porque nació do padres bajos, es callada 
meiile reprender á Dios que quiso naciese de ellos. (Vives.)

En donde quiera que se baile un hombre, puede hacerse un benefi­
cio. [SéxecA.]

El menor dia de U vida de un sabio, vale mis que toda la vida de 
un ignorante por larga que sea. (El uisuo.)

En el número pasado, por una equivocación, apareció ser de Oueve* 
do una máxima del libro dcl Eclesiástico.

ANUNCIOS.
MAORID PIA03SO —Crónra de la Religión y del Culto, dirigida y rcdae- 

lada exclusivamente por Sacerdotes.—Ésta publicación, cuyos prin­
cipales trabajos e.stán encomendados i  los más distinguidos oradores 
sag rad o s de e s ta  córte, se publica los dumiiigus al precio de 1 pe­
se ta  50  céntimos trim estre  y 5  pese tas a l afio.—Frecuentes re­
galos y anuncios gratis á loa siiscritores.—Se admiten suscricioiies en 
U Redacción y AdniDísiracioo, Flur Baja, 26, segundo derecha, y eu las
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to, los que viven en clausura se ponen tristes por las 
privaciones qu0 les aguardan. ¡Cómo se engañan los 
que asi piensan! En los piadosos albergues es noticia 
grata la proximidad de una fiesta solemne. En el tu­
multo del mundo se medita po-’o en el dia que va á ve­
nir, y se olvida pronto el que halpasado; pero en la paz
del claustro hay'un reflejo'celesié que da color y brillo 

s dias que anteceden y siguen i  la festividad.
Las grandes fiestas refigiosas son los acontecímien- 

liH notables en la vida claustral: los sneesos que ocu-

á los dias que anteceden y siguen
eligí

pan i  los hombres eo el mundo, ¿qué son? Uios dester­
rado de las leyes, el booor falseado, y el verdadero mi­
rado como una simpleza; la probidad como estupidez. la 
vejez ex|Hiesta al insulto, la juventud sin más guia que 
sus pasiones, el amor á las riquezas anunciándose eo 
cada esquina, la Bolsa convertida en tempiu en doude se
va á adorar al oro__ £<to es lo quecousliluye la vida
dcl muodo en que estamos. Los que se refugian en el 
claustro no bao sido Un insensatos y pueden dedicarse 
con celo á la celebración de las santas celebridades sin 
que tengamos derecho á burlaruos de ellos; lo que 
forma su ocupación, eleva el alma; lo que nos preocu­
pa á nosotros, entristece y seca eí corazón.

Durante las cuatro semanas de .Adviento la Iglesia 
Go pronuncia en el santuario más que las palabra.^ de 
penitencia; sus himnos y oraciones no lormínan con el 
alefvpa Loe Sacerdotes dicen al pueblo: arrepentios, 
haced penitencia; porque lié aqui que Dios está cerca, 
el hacha va á cortar la raiz del árbol. Revestios de la 
túoica de la pureza porque va á venir el Esposo. (Jna 
voz se eleva en el desierto y exclama: >; lié aquí que 
llega el Redentor! Arrojad Dores por su camino; prepa­
rad nuevos cáuticos, porque una TIrgen ba concebido 
y va á nacer un Niño para todos nosotros.»

La Iglesia, tomando las palabras inspiradas de los 
Profetas, quiere enseñar á los líeles cuán culpables se-

libreriasde Aguado y Olamendi. Pontejos, 8, y Paz, i .  —NúmOr* 
lo, 10 céntimos.—Anuncios álos no suscríloroS) 10 céntimos

O RETO y Nuestra Señora de Zuqueca, por D. Inocencio Itervás y 
diu, Óura párroco de Granátula.—Un tomo eu S.”, una peste 

Aguado, Olamendi.

Elementos de ontolooía, por el P. losé Mendive, de la Compalh 
Jesús. — Obra de texto en la claee de Metafisica de la Univeni 
Central.—Precio 3 pesetas. Aguado, Olamendi.

El MATRIMONIO CAMÓNICO y el matrimonio civil, por el Dr. D.> 
Aluiiso Perujo, Canónigo doctoral de Valencia.— Librería CaMb| 

Arenal, 20.—Precio, 2 pesetas.

(tUALTERIO KHUN.—Casa especial para decorar los templos con HsRA'
IProveedor especial de San Luis y San Martin.—Sección espccid» 

flores para las iglesias. Cruz, 42. principal.

;tORIlEOIO INFANTIL Ó A p ó lo g o sp ro sa  y verso, por D. Manuel SH  
zalea Alvarez, Presbítero.—Se hallará en casa de llcrnands, 1*^ 

nal 41, y de Rosado, Puerta del Sol.
F
\ÜEVA LUI y juicio verdadero sobre Felipe II, por D. José Fenw« 
llMonlaña. Presbítero. Canónigo de Toledo.—ün tomo en 8.“, 6MNfi 
ñas y retrato de Felipe lí. .5 pesetas. Para los señores Sacerdotes 
setas.—Se vende en casa de Aguado. Olamendi. Tejado y priuclp*!*! 
brerias. ■

. PAftA NlíAS —Educación completa, sobre lodo religiosa^ 
'de  la instrucción primaría basta las asíguaturas superiures.— 

ñaiiza muy extensa, teórica y práctica de ía R elig ión .—LeccioaetF 
Uculares. No es Colegia.—Travesía del Conservatorio, 46, seguowi* 
la plaza de los Moslenses.)

f'L CRONISTA OEL CLERO.—Revista quincenal dirigida por el Exr^- f  
jñor Ü. Ramón do Ezenarro, auditor fiscal de la Rota.—Se pubHrtF 
veces al mes. Precio de siiscridon por un año i peseta SO céoli*'*' 

Librería Católica de San José. Arenal, 20.

■adriá: 1882.—J. Upes, tnpreser; Caños, I triplicada.
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rían permaneciendo indiferentes cuando se acerca lA 
venida del Mesías. Esta venida, ansiada por la Patriar* 
cas, invocada por los justos de la au ligua ley, debe re* 
gocijar á los cristianos, v para que la alegría sea pun 
deben prepararse con la penitencia. Por eso, en U 
Epístola del primer domlogo, cania el Subdiácono: «La 
noche ha durado basta aqol; el dia va á nacer: abando­
nemos, pues, las obras de las tinieblas y vistámonos 
con las am as d* la luz. Andemos con decoro como du* 
rante el dia, no en glotuneria.s y embriagueces, do en 
ioipurezas y disoluciones, ni en envidias y pendencias, 
sino por el contrario, revestidos de Nuestro Señor Js* 
sucristo.s

A su vez el Diácono canta las palabras de Jesu* 
que excila á la penitencia á los hombres, diciendo: 
illabrá señales en el sol, en la luna y en las esireliasi 
V en la tierra consternación de las gentes por la cod* 
usion que ba tle causar el ruido del mar y sus ondas. 

Quedarán los hombres yertos por el terror de las c»' 
sas que aobrevendráii, porque ludas las virtudes de l°s 
cielos serán conmovidas.

y entonces verán al Hijo del hombre venir sobre 
una nube con gran poder y majestad..... „

El último domingo la Iglesia redobla las exInifU* 
clones para que el gran dia del Nacimieiilo de Lrist* 
luzca sólo por las virtudes. Cierlamente que »1 hs; 
fiestas que deben ser observadas y respetadas son, 
duda alguna, las que imponen talu.s disposiciotie.s. Rn*j 
ginaos S los homores ouedientes á los preceptos u _ 
Señor, y decid si el mundo, llegando á ser 
mente cristiano y caritativo, no seria un lugar de ^  
poso donde esperaríamos tranquilos las delicias u 
cielo.

l
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